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ESCRITO IN 1861 

En 1866, nn proyecto de explotacióñ agrícola, y oobre todo 
<le amor , viajar, me indujo , vieitaT~ lív.ttJa' Granada. Dee· 
paés de una estancia de dos anos ep est•il•!s, volyí ein haber 
podido realizar mis proyeeto!f de colonización y de bxploración 
geográfica¡ sin embargo, á pesar de mi fracaso me considero 
feliz pot haber recorrido tan admirable comarca, una de IBB 
menos exploradas de la América del Sur, continente en eí muy 
poco conocido. 

Hoy el hombre pasea su nivel por los llanos y montes.de la 
vieja Europa; se cree bastante poderoso para luchar victoriosa­
mente con la naturaleza y quiere transformarla A eu imagen y 
semejanza, regularizando las fuerzas impetuosas de la Tierra. 
Pero, no cenocien-Jo la naturaleza que pretende dominar, la 
vulgarita, la hace fea, y, actualmente, ee puede viajar cientos 
de leguae ein ver más que porciones de üerra cortadas en á,1gu­
lo rect-0 y martirizadas por el hierro. Por lo tanto 1qué alegria 
produce poder admirar una tierra joven todavía, prolíficamente 
fecundada por laa ardientes caricias del eoll En ella be visto la 
manifeetaeióo del caos primitivo agitándoee en los pantanoe, 
donde pulula eordamentt, toda vida inferior. A través Je inmen 
eos bosques que cubren con sus sombras territorios máe gran• 
des qve nuestros Eetados de Europa, he penetrado hasta las 
montafi.aa que ,e levantan como enormes ciudadelas con sus 
-cimas perpetuamente belatlaa, cubiertas de atmóefera polar, 
aobre el eterno estío. Y aiu embargo, el espectículo admirable 
de tan mag11ffica naturaleza, resumen del esplendor de todas 
Ju zonas, me ha sugestionado menos que la presencia de loa 
pueblos que habitau en esas soledades. Se componen de grupo• 
aisl,doe todavía, comunic,ndose apenas á través dti loe pania~ 
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noa, loe boEiques y los montes¡ eu estado social ea aún muy im ... 
perfecto, y eus element-0s de htcha ee desenvuelven aún tn una 
eft,rvesc-,11cia. primitiva; no obstante, están dotados de todas las 
fuerzas vivas que determinan los éxitcs, porque en ellos con· 
vergen las cualidades distintivas de tres razaa: descendientes A 
]a vez de loe blancos de Europa, loa negros de A.frica y los in­
dios de América., son más que los otros pueblos loa represen­
tantes de 1a humanidad en ellos reconcilia<la. Al ponerme del 
lado de ese pueblo, lo bago con todo el entusiasmo de mi alma: 
creo en él, en sus progreaoa1 y espero qud su influencia será 
feliz en la hiatt'ria del género humano. La república granadina 
y las demás repúblicas sus hermanas, son aún <lébilcs y pobres; 
pero llegará un día en que formarán parte <le la8 naciones máe 
poderosa, del mundo, y los que hablan con desprecio de la Amé• 
rica latina, no viendo en ella más que untt preea de la invasión 
anglo•eajona, ao hallarán, tal vez en no lejano día, bastantee 
elogios para cantar su gloria. Entonceª laa alabanzas se volve­
rán hacia el &Ol naciente: eé.ame permitido adelantarme en cele• 
brar loe primeros resplandores de la aurora. 

¡Cuán grande no sería la prosperidad de Europa si todos los 
pueblos, nacidos para ser libres, fueran en efecto librea é inde­
pendientes unos de otroal Pue~ bit-n, eeta cuestión tan temida 
de los pueblos oprimidos, cuestión llena de lágrimas y sangre 
que nos tiene continuamente bajo la preeión de dolorosa angus• 
tí.a, que hace mantener afiladas taütaa bayonetas, fundir tantos 
proyectile1 y mantener millones de hombree sobre las armas, 
casi no existe en la América meridional. Salvo algunas tribus 
de indios que ae mezclaron fácilmente, como ae han me.tela.do 
ya muchos millonea de aborígenes, todas las aociedadee hispano­
americanas pertenecen á una misma nacionalidad. Eeas repú• 
blicaa del Sur, que no ceean de citar como ejemplo de diecor• 
días, aon, al contra.ria, los Estados más próximtJe de la tranqui• 
lidad y de la paz; sus divisiones sólo obedecen á difereneias de 
asuntos locales, y Jas vías de comunicación harán más para re­
conciliarlas que lae guerras sangrientas. 1 os hiepano-america­
noa son hermanos por la eangre, por las coetumbrea, por la re· 
liglón política. Todos tienen del blanco la inteligencia, del indio 
el indomable espíritu de resistencia, del africano la pasión y la 
ternura natural que, más 4.ue todas !.as atrae causas, ha contri• 
buido á fusionar en una de las tres razas durante largos 1iglos 
de elaboración. En la América del Sur no hay A.lpes ni Pirineos; 
loe habitantes de una y otra vertiente da Jus Andes eon veda­
deros hermanos. 

El continente sud-americano presenta uua sencillez de con­
torno, y relieves que define perfect.amente au destino¡ es uno al 
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igual que )a raza que en parte lo puebla. Triángulo inmenso, 
bastante más grande que nueetro continente de Europa, carece 
casi de grand,a penínsulas y de profundas bahías; sus costas se 
prolongan uniformemente desde la zona tórrida basta loa fríos 
y brumosos maree boreales. Atrsvesado eo ~oda su lon~itud por 
nna cadena casi recta de montafiM, y parecida á una gigantesca 
espina dorsal, está r~gaio por loe mAe ~ermos?a y. caudaloso~ 
ríos de la tierra, corriendo todos en la misma dirección y rauu­
ficándoee con igual regularidad que las arterias de un cuerpo 
orgAnico. Este continente no puad~ ser cuna m!s que de una 
sola naeionalidad, y esto. nación, que ahora viene á hi vida, cuen­
ta ya con más de veinte millones de hombrea, perteneciendo á 
la misma raza, an la. cual ee bao fundido como ea un crisol, 
todoe loo pueblos de la Tiorra. Cuando el Viejo Mundo, dema­
siado poblado, mande á su■ hijos po~ miUones á !as s~ledadea 
de la América del Sur, ¿turbará el llu¡o de la em1grac1ón esta 
unión de razas que se efectúa ya en las repúblicas hispano­
americanas, 6 bien, la población actual dti la América meridio­
nal será bastante compacta para reunir en un mi~mo cuerpo 
todoa los elementos que le vmgan de fuera? E,ta última alter­
nativa_ que nos parece la única verdadera, producirá la reconci• 
liación final de todo, los pneblos de origen diverso y el naci• 
miento de la humanidad á una era de paz y felicidad. Para un 
nuevo estado social es preciso un continente virgen. 

Y en la historia futura del continente ¿qué papel le eetá re• 
servado á Nueva Granada? Si laa naciones ae parecen siempre 
á la naturaleza que las produce, ¿cuántas cosas buenas no teoe· 
moa derecho á. esperar de ese país donde ee aproximan loa doe 
océanos, donde ae bailan superpaeatoe todos loe climas, donde 
crecen toti.os loa productos, en donde cinco cadenas de monta­
fiaa ramificadas en forma de abanico crean una tan maravillosa 
diversidad de sitios? Por 1u ietmo de Pa.namA servirá de punto 
de cita á lo• pueblo, de la Europa accidental y l. loo del extre • 
mo Oriente: en él, tal como lo presentía Cristóbal Colón, vienen 
á juntarse las dos extremidades del anillo que rodea al globo, 

Yo no puedo ocultarlo: Nueva Granada ee un paú, al que 
amo con tanto fervor come á mi pi.fa natal y, hacer conocerá 
mis lectores el!te país admirable y lleno de porvenir, es para mí 
m•tivo de iufinita alegría. Si consiguiera volver hacia esa her· 
mosa comarca una pequefia parte de la emigración europea, mi 
satisfacción sería inmensa. Ya es tiempo de que el equilibrio 
se establezca entre las poblaciones del globo y de qne Eldorado 
ce10 al fin do ser una soledad olvidada. 

ELiSEO RECLUS 


